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"La obra del hombre no es más que un largo camino 
para encontrar a través del arte 
las dos o tres imágenes sencillas y grandes 
sobre las cuáles el corazón, una vez, se abrió ... 
L'Envers et I'endroit, Albert Camus . 
El arte dramático en la formación de la persona 
Desde siempre mi vida ha estado compartida entre el teatro y la enseñanza. 
Nunca he podido e leg ir entre estos dos mundos apas ionantes ya que durante 
toda mi ex perienc ia profesio nal ambos se han complementado. Pero estoy 
muy preocupado artísti ca y pedagóg icamente porque la enseñanza del teatro 
provoca múltiples reacc iones contradictorias e n e l mundo tea tra l y 
educac ional. 
¿Podemos enseñar el teatro? ¿No parece contrad ictorio en sí intentar enseñar 
lo que varias personas definen como un arte de l litigio, de la puesta en duda , 
de la polémica, de la refutac ión o de l rechazo? ¿Permit ir un litig io que podría 
fomentar la anarquía no es lo contrario de las metas de la enseñan za que 
pretende formar c iudadanos respetu osos con las leyes? Quizás son preguntas 
complicadas de responder y es la razón por la cual a lgunos dirán que e l 
teatro no se puede enseñar y que hay que dejarlo fuera de la escuela. 
Los más radicales , y son varios, opinan que llevar e l teatro a la escue la para 
intentar enseñarlo es un acto morta l. Llevar e l teatro a la escue la es matarl o 
porque la escue la lo desvía de su verdadera función para convertirl o en un 
aburrimiento, y no es gratifi cante para el a lumnado s ino moralista. Por otra 
parte, llevar la escue la al teatro es una ac ti vidad apremiante que no di spone 
al espectador joven a rec ibi r e l espectácul o de una forma adec uada y no 
permite e nte nder la mera función del teatro en la soc iedad. 
No quere mos come ntar es tas opiniones, só lo inte nta mos de mostrar la 
diversidad de percepciones del teatro y de la enseñanza. Quizás son dos 
mundos diferentes y parecidos que se conocen mal porque pocas veces hemos 
te nido la oportunidad de unirl os . Sería necesari o un estudio de la filosofía 
de la enseñan za, del teatro y de la enseñanza del teatro para ex plicarl o bien . 
Lo cierto es que el teatro es una materia compleja que neces ita di stintas 
formas de trabajar con múltiples medios para conseguirlo. 
Hasta ahora, desde un punto de vi sta puramente teórico, no se puede enseñar 
e l teatro. Porque só lo de una manera aislada se pueden enseñar técnicas 
(dramática, didáctica, pedagógica .. . ), transmitir conocimientos (hi stórico, 
literari o, filosófico .. . ), experimentar di stintos lenguajes (corporal, voca l, con 
objetos .. . ), dar instrumentos escenográfi cos (luz, sonido, maquill aje, 
decorado.,,) para permitir a los estudian tes, en un ti empo dete rminado 
(horario), en un espac io delimitado (aul a), con una energía requerida 
(personas), hace r su propio aprendizaje. Quizás también es una fo rma de 
enseñar teatro . S i in vesti gamos más, pos iblemente podremos encontrar un 
modelo de formac ión que nos permita unir estos puntos de vista a part ir de 
la demarcac ión hecha entre e llos. 
Pero, ¿cómo podemos rea li zar este tipo de intervención en la realidad sin 
hablar de una asignatura en sí, si estamos en una escuela y queremos ayudar 
a los estudiantes a aprender a través de ella? Qui zás porque hay muchas 
defini c iones para vari as situac iones y nunca hemos intentado clarificarlas. 
¿Debemos dec ir teatro o arte dramáti co o ex pres ión dramáti ca cuando 
hablamos de esta acti vidad? La palabra cambia de sentido según la situac ión 
de los usuarios. Quizás tenemos un problema con los enseñantes y los art istas 
que no ti enen la formación adecuada para enseñar tal as ignatura, y qui zás 
podemos intentar di señar un modelo de formac ión basado en la mezcla del 
arte y de la pedagogía, e l mesti zaje de los arti stas y de los pedagogos. 
Por ejemplo, la ex pres ión arte dramático identifi ca situac iones o campos 
diferentes según si la emplean arti stas, investi gadores, creadores , enseñantes 
o pedagogos . A pesar de la di vers idad, no podemos negar la unicidad de 
es tos múltipl es luga res de prác ti cas y de teo rías, y por es ta razó n 
frecue ntemente se hace refe renc ia a la multidi sc iplin ari edad y a la 
interdi sc ipl inari edad. 
¿Cuál es e l límite y e l punto de unión entre e l arte y la pedagog ía? ¿Cómo 
defi nir el arte dramáti co en el mundo de la educación? ¿Debemos fa vorecer 
el proceso, e l producto, o los dos sin di stinción? iCuántas cuestiones difíciles 
de contestar y problemas por resolver para llegar a definir lo que es e l arte 
dramático en la enseñanza! 
En primer lugar podríamos dec ir que e l arte dramáti co está considerado 
como una as ignatura; sin embargo muchas personas opinan que es un 
herramienta pedagógica exce lente para la enseñanza de otras materi as 
curricul ares. En ambos casos podemos dec ir que estamos hablando de una 
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forma estética de la enseñanza y del arte . Podríamos considerar e l arte 
dramático como una pedágogía en s í misma, porque, como la pedagog ía, e l 
arte dramático está constituido por un conjunto de valores, reg las, principios, 
preceptos, modelos y muchos datos teóricos y prácticos cuya meta es gui ar 
las intervenc iones del profesor a fin de mejorar los aprendi zajes de todos los 
participantes . La pedagogía artística, as í definida, tiene el sentido de método 
educativo. (Comisión de Terminología de la Educación de Québec, 1985) 
Desde nuestro punto de vista creemos que se puede tratar e l arte dramático 
en la enseñanza como una creac ión pedagóg ica. En efecto, de la misma 
mane ra que un director de teatro utili za todas las técnicas y todos los 
in strume ntos tea tra les que ti e ne a su di spos ici ón para demos trar s u 
conoc imiento y su competencia con sus actores, e l enseñante utili za todas 
las técnicas y todos los instrumentos a su di spos ición para demostrar su 
conocimiento y su competencia con los estudiantes. En ambos casos se sirven 
de la educac ión creati va y se les podría de finir como arti stas-pedagogos. 
Ryan ( 1986, 237) resume la educación creati va as í: "acto de acompañar a 
a lgui en e n su busca de la ex pres ión, dándo le ple na libe rt ad de se r y 
ofrec iéndole medios para que se exprese lo mejor pos ible. Es una educación 
cuya meta es desarrollar actitudes creati vas que llevarán al indi viduo a vivir 
plena y auténticamente". De la misma manera, con la formac ión, creemos 
que podemos ay udar a l es tudi ante a crea r sus propi as he rramie ntas 
pedagóg icas a partir de su conoc imiento de l arte, su aptitud para dominarl o 
y su co mpete nc ia para transmitirl o. Todo mezc lado co n téc ni cas e 
instrume ntos bien se lecc ionados y justifi cados. Utili zando la creac ión 
pedagóg ica en el sentido de un acto creati vo, es dec ir un descubrimiento, 
una mezcla, una combinac ión, una síntes is de hechos, de ideas , de facultades 
que ya ex istían. El resultado será como una sorpresa porque los e lementos 
utili zados serán más conoc idos y famili ares (Koestler, 1965). Por esta razón 
utili zamos la mezcl a al servicio del arti sta-pedagogo. 
Sin embargo, como apunta Le if ( 1985), e l problema pedagóg ico no consiste 
en responder a las preguntas, sino en ay udar a imaginar y a descubrir, a 
sugerir caminos que condu zcan a las preguntas que permite n que la persona 
tenga una apertura a la comprensión, a la ex plicac ión o a la justifi cac ión. La 
pedagog ía debe susc itar estímulos y no proponer impedimentos a superar. En 
suma, debe ser una pedagog ía de la sorpresa y de la interrogac ión, que ponga 
a los estudiantes en situac ión de in vesti gac ión y les dé la oportunidad de 
encontrar sus propias respuestas (Wautelet, 1983). Por eso, los talleres sugeridos 
serán s iempre di stintos y abiertos, nunca estereotipados; al contrari o, el 
imprev isto, la repercusión y el cuesti onamiento permanente llevarán a los 
participantes a imaginar, buscm· y encontrar nuevas soluciones constantemente. 
Para alcanzar este eje, e l enseñante debe rec ibir una formación específica. 
A la manera de un arti sta- pedagogo que se define como un ser creati vo . 
Llegamos as í al sentido que Paré ( 1977) da al ser creati vo: una persona que 
sabe utili zar a l máx imo todas las propiedades sensori a les, afecti vas y 
cogniti vas de su organi smo dentro de su entorno. 
Si abordamos el arte en la educación de esta, será la base de la ex istencia de 
toda sociedad, actuando no sólo a ni vel de los rituales sino también en la 
vida personal de los indi viduos (MEQ, 198 1) Y e l enseñante no debe 
presentarse como e l poseedor de la verdad absoluta; es más un agente de 
progres ión que propone los contenidos apropiados (MEQ, 1983). 
La mejora de la enseñanza 
El acto de enseñar no puede ser reducido, bajo pena de perder su identidad 
profes ional , a la pura ejecución mecánica de una tarea. Al contrario, se 
presenta co mo un a práctica reflexiva (Mahe u y Robit a ill e, 1990). 
Distinguimos en él tres aspectos principales. 
• El primer as pecto res ide en e l hecho de que el acto de enseñar 
req uiere que e l enseñante se adapte a la situación. En arte dramático a menudo 
hacemos un parale lo entre la improv isac ión pedagógica y la improvisac ión 
teatral (Laferriere, 1993). El acto de enseñar ex ige una reflexión en la acc ión 
que desemboca en una c ierta creatividad. Las situaciones de aprendi zaje 
son únicas e inc iertas, es decir portadoras de conflictos de va lores, porque 
co locan en interacc ión a un maestro y a unos alumnos en la búsqueda del 
saber. En este sentido enseñar es un arte y toda situac ión de aprendi zaje es 
una interacc ión que requiere que e l enseñante medite su acción, la aj uste, la 
recree o la reestructure en e l mismo momento en que se efectúa. Así pues e l 
acto de enseñar no es só lo una acc ión, es también un pensamiento . 
• El segundo aspecto hace referencia al hecho de que la práctica 
enseñante debe ser también una especie de investi gación. El acto reflexivo 
ex ige, en efecto, una re fl ex ión en la acción pero también sobre la acc ión: 
une e l arte de la práctica al arte de la investigac ión. Aquí también, e l 
pensamiento se re fl eja en la acción y la acción en el pensamiento. En e l acto 
refl ex ivo se aprende a partir de lo que se hace, se rechaza separar la acc ión 
de la investigac ión. El profesor reflexivo es a la vez un investi gador: integra 
su reflexión y su práctica; explícita la teoría de su práctica; articula su práctica 
sobre el pensamiento que la fundamenta. Aquí todav ía ex iste una interacción 
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El acto de enseñar debe poseer este aspecto de la práctica refl ex iva. Pone en 
re lac ión personas y saberes en constante evo luc ión, requiere que sea 
constantemente rev isada . 
• El tercer aspecto se refi ere al hecho de que la práctica enseñante debe 
incluir, en su esencia, la transformación de la experiencia en saber. Todavía se 
efectúa un diálogo entre lo concreto y lo abstracto, un ir y venir de la acción a 
la refl exión y a la toma de conciencia de la experiencia. Entonces se constituyen 
los saberes de experiencia que influyen, en el buen momento, en las dec isiones 
que hay que tomar. En cierto sentido, este vaivén de la refl exión y de la acc ión 
permite incluso desarrollar refl ejos que convengan a las diferentes situaciones. 
El acto de enseñar es, desde su origen hasta su fin , una relación entre personas. 
Su objeto esencial es un conjunto de sujetos de los que se pers igue su desarrollo; 
su herramienta principal es una relación humana de ayuda y de refl ex ión. 
La enseñanza es también un acto interacti vo. Por opos ición al trabajo 
instrumental (que persigue la producc ión de un bien materia l) la enseñanza 
es un trabajo que tiene por objeto la persona humana. Comporta pues un 
ca rácte r g loba l, donde entran en juego las dimensiones inte lectua les , 
emocionales, sociales y psíquicas. Es un trabajo que, en c ierta forma, es 
consumido en e l momento mismo en que se produce. 
En definiti va el trabajo de enseñante se fundamenta sobre una estrategia 
pedagógica: despertar la motivac ión, susc itar el interés, estimular la sed del 
alumno hacia el saber. Sobre la base de l deseo de aprender, el enseñante 
propone acti vidades al alumno y lo introduce en un camino de construcc ión 
de su saber (Prost, 1985). En este sentido el alumno está en el punto de 
partida del acto de enseñar con su capac idad de asombro y su deseo de 
sabe r. Enseñar es comunicar esta sed a l a lumno, inmi scui rse en sus 
interrogantes fund amentales y provocar su inteligenc ia (Boil y, 1990). 
El segundo aspecto de este trabajo interacti vo res ide en e l hecho de que 
e nse ña r co ns is te e n es tabl ecer un a re lac ió n humana e ntre suj e tos 
responsables. Ciertamente, e l ac to de enseñar es una re lac ión de poder 
porque, quiera o no, el enseñante tiene un poder de competenc ia o de peritaje 
y un poder institucional: el de eva luar a los alumnos. Pero esta relación de 
poder no encuentra su verdadero sentido sino cuando e l maestro ayuda a los 
alumnos a adquirir e l saber sobre e llos mismos y sobre e l mundo. En 
defi niti va, es una re lac ión de ayuda que pone en contacto a una persona que 
ha recorrido un buen trozo de camino signifi cati vo en el terreno del saber 
con otra que desea descubrir, explorar, trazar su propio camino. Enseñar 
consiste en ayudar, gui ar, acompañar (Hébert, 198 1). 
De la escuela primaria a la uni vers idad hace falta reva lori zar el pape l del 
profesor como comunicador en un mundo de comunicac ión (CSE, 1990). 
Comunicar es a la vez una ciencia y un arte: una c iencia en el sent ido de que 
tiene noc iones que dominar y teorías que conocer; un arte cuanto a que 
tiene intuic iones que hacer emerger y reacciones que in ve ntar. S i hay 
igualmente una parte de pl anificación que se puede añadir a un saber 
pedagóg ico y didácti co, hay también una parte de improvisac ión re lac ionada 
con e l arte que se ejerce en el seno de situac iones rea les de aprend izaje. 
Por otra parte, según la encuesta Lennards 1990, parece que las relac iones 
humanas, aspecto central de l acto de enseñar, sean e l centro de la sati sfacc ión 
profesional de l personal enseñante. 
El ac to de enseñar es un acto complejo que no puede ser reducido al gesto 
puro y simple de impartir una clase transmitiendo una serie de informac iones. 
En su esencia es un acto complicado y se puede afirmar que en nues tros días 
cada vez se hace más complejo. 
Para impartir clases, por ejemplo, hay que saber planifi car, tener prev istas 
las situac iones de aprendizaje, estar a l día en re lac ión con los saberes a 
transmitir y tener e legidos métodos de enseñanza adecuados . Igualmente 
hay que saber aj ustar la enseñanza a la que los otros maestros dan a los 
mi smos a lumnos, eva luar los trabajos, crear un c lima favo rable a los 
aprendi zajes en la c lase, utili zar correctamente los recursos di sponibles (los 
libros de la biblioteca, los documentos audiovisuales y las tecnologías de l 
tratamiento de la informac ión) y abastecer a los alumnos de la estructura 
que e llos neces iten fuera de las clases. 
El ac to de enseñar está hecho de una multitud de microdec isiones de todo 
orden (Perrenoud, 1983) y requiere un vasto abanico de competencias y de 
cualidades personales (CSE, 1989) que podemos clasificar así: la competencia 
di sc iplinar, la competencia didáctica, la competencia psicopedagógica y, en 
fin , la competencia cultural. 
Según se insista sobre uno u otro de sus trazos, el acto de enseñar aparece 
unas veces como un arte, otras como una técnica y otras como una c iencia. 
Ex ige cualidades personales y formas de creatividad que lo emparientan 
con un arte, procedimientos y métodos experimentales que lo acercan a una 
técnica o un oficio, un conjunto de competencias y saberes que lo co locan 
en e l terreno de la c iencia. El acto de enseñar es una mezcla de todo esto con 
estatus de acto profesional. 
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Reconocer el carácter refl ex ivo, interacti vo, complejo y profesional del acto 
de enseñar que persigue el desarrollo de las personas es reconocer al mismo 
tiempo su carácter distinto. 
El lugar del arte en la sociedad 
Sin lugar a dudas, si nos esforzamos en modifi car el sistema escolar 
cambiando la forma curricular, la formación de los enseñantes y los métodos 
pedagógicos, incluyendo los aspectos arriba mencionados, antes o después 
llegaremos a mejorar el lugar del arte en la sociedad, ya que hay una relación 
de causa efecto. 
La acción educativa toma raíces en la enseñanza pero se prolonga en la 
forma de un proyecto cultural. En la acción educati va se trabaja con gente 
del mundo exterior de la escuela. Esta gente aporta su experiencia y su 
competencia. El encuentro teatro-escuela depende de la naturaleza y de la 
calidad de la formac ión artística de los enseñantes. 
Uno de los aspectos fundamentales del papel del arte en la educación se 
sitúa en la relación de los jóvenes con el teatro. 
Para pasar de la utopía a la realidad la formación de los enseñantes debe: 
o inscribir el arte y la cultura en el proceso de formación, 
o no considerar la concepción de la intervención artística en la escuela 
sólo como un instrumento pedagógico, 
o rechazar la idea de considerar la práctica artís tica solamente en la 
escuela, organizando diferentes proyectos cul turales comunes con los centros 
cul turales, museos, bibliotecas, servicios sociales ... 
o suscitar la creación de un lugar de intercambios culturales durante y 
después del horario escolar. 
Porque cuando se hace teatro fuera de los muros de la escuela se representa 
y se muestra una fi losofía de vida ante un público. Se trata de hacer una 
presentación pública de una concepción artística desde el punto de vista de 
una compañía teatral. Sin embargo, cuando se hace teatro en la escuela 
intentamos compartir una fil osofía de vida con un grupo de estudiantes. Se 
trata más de un trabajo educativo que artístico, pero, a pesar de todo, a veces 
se puede llegar a un ni vel art ístico bastante bueno. 
Esencialmente el teatro es un arte que tiene como base el ser humano. A 
veces, en la escuela, es un arte probado con funciones educativas; en cambio, 
en las sa las de espectáculos su objeti vo no es educati vo. Es un lenguaje 
específico uni versa l que permite el encuentro de las di ferencias con una 
meta de intercambios culturales y de comunicaciones humanas . 
En este sentido el teatro es un catali zador, una encrucij ada y un espacio de 
encuentros: no nos pertenece. Es la poses ión de todos los espectadores donde 
cada uno pone el contenido que quiere. Ex isten las palabras y el sentido de 
las palabras, los gestos y el sentido de los gestos, e l ser humano y el sentido 
del ser humano. 
Haciendo teatro en la escuela queremos favorecer la eclosión de un lugar de 
aprendi zaje de lo que es en sí para mejorar la comprensión de su utilidad en 
la soc iedad. Porque el teatro es y se define como algo creati vo. Ante todo es 
un arte que permite inscribir una diferencia. Buscar, inventar, crear son sus 
objeti vos y no reproducir. Como todo arte, el teatro debe atreverse a utili zar 
la creati vidad y la marginalidad para imponer una fil osofía y una estéti ca. 
Sin embargo, ex iste el pe ligro de querer reducir el teatro solamente en un 
instrumento didáctico. Demasiadas veces en la escuela se utili za el teatro 
confundiendo la meta con la función. La meta consiste en la creación y la 
función es e l empleo del teatro con fines educativos para la enseñanza de 
otras as ignaturas. 
Es la razón por la cual la formación de los enseñantes es importante. Formar 
arti stas- pedagogos que podrán dar clases de teatro permiti endo a los 
estudiantes: 
• desarrollar su creati vidad, 
• mejorar su sentido crítico, 
• favorecer e l desarrollo de una red de comunicación, 
• ser autónomo en su proceso creati vo 
y así, dando un sentido real a la escuela en la soc iedad , los enseñantes 
contribuirán a la comprensión del arte teatral , favorecerán no sólo su inserción 
sino que además mejorarán su lugar en la sociedad. 
Teatro y educación social 
"El teatro es un arma eficaz que puede servir de liberación si se sabe utili zar 
de forma adecuada." (Augusto Boal). En el mundo de la enseñanza con 
frecuencia se considera al teatro como una herramienta útil para transmitir 
conocimientos, perder la timidez o divertir durante las fiestas escolares. 
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Sin embargo, cuando se reúnen las posibilidades pedagógicas que ofrece 
con los objeti vos de la educación social, se produce una dinámica bastante 
interesante que permite a los enseñantes aprovechar una multitud de 
ocas iones para hacer un teatro vivo y una enseñanza acti va y partic ipati va; 
porque el teatro tiene mucho en común con los objeti vos de la educación 
soc ial. 
Pero, para conseguirlo, hay que favorecer que estas ocasiones se produzcan 
en la escuela y formar enseñantes que tengan una formación adecuada para 
desarroll ar proyectos con los estudiantes. 
La educación social es una forma de educación cuya meta es desarrollar 
e lementos esenciales de un movimiento hacia una mejor cal idad del entorno. 
Es un proceso permanente en que e l individuo y la co lecti vidad toman 
conciencia de su entorno y adquieren conocimientos, valores, competencias, 
experiencia y voluntad que les permitirá actuar individual o co lecti vamente 
pa ra reso lve r pro bl e mas ac tu a les o futuros re la ti vos a l e nto rn o 
(UNESCO,1987). 
La educación soc ial es una educación permanente que hace hincapié en 
o bj e ti vos ta nto cog niti vos co mo a fec ti vos o de co mpo rt ami e nto 
(Environnement-Québec, 1979). Ese proceso permanente ti ene como 
objeti vo global desarroll ar, con los individuos o grupos soc iales, un saber-
ser que favorezca la optimización de su re lación con e l entorno de vida, 
igualmente un saber y un saber-actuar que les permita implicarse como 
individuo o como colecti vo, a corto o largo tiempo, en acciones que ayuden 
a preservar, restaurar o mejorar la calidad del patrimonio común necesario 
en la vida y a la calidad de la vida (Sauvé, 1992). 
Los objeti vos que queremos alcanzar son los mismos que los de la "Charte 
de Belgrade" en 1975, es decir, ayudar al indi viduo y al grupo a: 
1. Tomar conciencia de su entorno global y sensibili zarse con los 
problemas que están relacionados con él. 
2. Adquirir una comprensión fundamental de l entorno global, de la 
presencia de la humanidad en este entorno, de la responsabilidad y del rol 
críti co que le incumba. 
3. Adq uirir va lores sociales, interés por el entorno social, moti vación 
para participar acti vamente en la protección y la mejora del entorno. 
4. Adquirir competencias necesarias para la solución de los problemas. 
S. Eva luar los recursos educativos, sociales y estéticos. 
Para que la educación social implique la sensibili zac ión en la calidad estética 
de los ámbitos de vida, las orientac iones metodológicas tendrán en cuenta 
e l desarrollo de la competencia estética para permitir identificar criteri os de 
calidad e n este ni ve l y para poder participar en la c reac ió n o en la 
transformación de sitios agradables, sanos y funcionales para vivir. 
Los ejercicios se centrarán en el desarrollo de habilidades de comunicación: 
saber transmitir un mensaje, saber escuchar, saber di alogar, negociar, 
convencer; porque son aspectos importantes en la educación soc ial. 
El contenido de los cursos de teatro y educación teatral se fundará en una 
enseñanza que tendrá en cuenta: 
o la pedagog ía de base, 
o la orientación comunitaria, 
o la experiencia concreta, directa, 
ola explotac ión de las posibilidades espac io-temporales, 
o la interdi sc iplinariedad, 
o el trabajo en grupo. 
Para alcanzar los objeti vos y abordar los contenidos de una forma dinámica 
y creativa hemos elegido las técnicas de expres ión dramática más conocidas, 
es decir: 
o expres ión personal, 
o psicodrama, 
o juegos basados en la emoción y la ternura, 
o ejercicios de escritura individual y colecti va, 
o improvisac iones a partir de temas sociales. 
Entre otras, hemos trabajado con las técnicas de: Augusto Boal, "Cycles 
Reperes" y las que hemos inventado (a lo largo de los años) investigando 
sobre el tema. 
Conclusión 
El teatro, el arte dramático y la pedagogía de la expresión son herramientas 
educati vas básicas para la intervención en el campo de la formac ión. Y para 
las personas en dificultad de inserción social suponen de encontrar salidas 
para formar parte de la soc iedad. 
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Porque, cuando utilizamos estas técnicas dramáticas ponemos en marcha 
un proceso que corresponde a las esperanzas de los marg inales; al trabajar 
con ellos lo más importante es escucharles y mirarles para permitir que se 
expresen. Tienen mucho que dec irnos. 
Trabajando de una forma pos iti va con e l principio "ayúdame, te ay udaré a 
ayudarte", los que intervienen en e l campo de la educación social crecen al 
mismo tiempo que los que participan en los talleres de teatro . 
Así dramático e l arte y la pedagogía de la expresión favorecen la mejora la 
sociedad. 
Dr. Georges Laferriere 
Decano de la Facultad de Arte 
Universidad de Québec él. Montréal 
La pedagogía teatral , una herramienta para educar 
La pedagogía teatral , una 
herramienta para educar 
El artículo plantea la reflexión sobre cómo 
podemos favorece r el proceso educativo en 
el educando a partir de dejinir el arte dra-
mático en el mundo de la educación, y sobre 
cómo el acto de enseñar posee el aspecto de 
la práctica reflexiva. Poniendo en relación 
personas y saberes en constan te evolución. 
Es, por tanto, una puesta en marcha contras-
tada y constatada a d iario . Só lo así se 
contribuirá a la comprensión del arte teatral 
y a la mejora de la sociedad. 
Autor: Georges Laferriere 
Theatre pedagogy, a tool for 
educating 
The arricle sets outthe reflection abolll how 
lVe can help the educational process in the 
learner by dejilling dramatics in the 1V0rld 
of education, and to IVhat extent the act of 
teaching bea rs the allribute of refl exive 
practice. Causing, as a result. persons and 
learnings in constant evolution /O ge t in 
touch. It is, therefore, a daily verijied and 
checked setup. This is the only way to achieve 
a fu " [//ulerstanding of dramatic art and an 
improvement of society. 
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